
DISCURSO DE DESPEDIDA

Buenas noches a todos,

Hoy, como juniors de segundo año, nos dirigimos a todos ustedes en un momento lleno de
emociones encontradas, pues nos embarcamos en un nueva etapa de nuestras vidas, ansiosos por
abrazar grandes oportunidades allá donde el destino quiera llevarnos, pero nos entristece dejar atrás un
equipo que dejará siempre una huella imborrable en nuestros corazones.

Ante todo, agradecerles no sólo por habernos enseñado el deporte, sino también por habernos
inculcado desde pequeños los valores y principios que rigen el baloncesto, como el respeto y la
tolerancia, en un ambiente inmejorable para nuestro desarrollo como personas.

Agradecerles siempre su compromiso por nuestro bienestar y la creación de un verdadero equipo
o como diría Carmelo: “¿qué somos? una puta unidad”. Algo fundamental para nuestro progreso. Nos
han enseñado a seguir creyendo en nosotros mismos incluso después del fallo, a seguir a pesar de los
inconvenientes y a superar la adversidades.

De ninguna forma nos olvidaríamos de agradecer la labor incondicional de los padres y madres en
las gradas alentando a sus hijos hasta el último segundo de cada partido sin importar el resultado. Tere
nunca olvidaremos tus gritos.

Aunque hoy nos despidamos, llevaremos con nosotros las innumerables experiencias de cada
entreno, cada partido, cada campeonato. Así como las amistades que hemos hecho y nos llevamos
para toda la vida. No nos podemos olvidar de los increíbles viajes que hemos hecho juntos y que
tendrán un hueco reservado en nuestra memoria por ser difícilmente mejorables. Como olvidarnos de
las maratones por el centro de Praga con Mohamed, las partidas clandestinas al envite en Tailandia o
cuando casi nos dejamos a Alberto a mitad de camino a Estados Unidos.

Por último, destacar este deporte como vía de escape para nosotros este año que ha sido tan
duro, con el conocido 2 de bachillerato. Cada entreno suponía olvidarse de las preocupaciones, era
efímero pero necesario. Practicar el deporte que amas es sentirse libre por un momento, por mucho
estrés que suponen los quehaceres del día a día.

Gracias por todo lo que han hecho por nosotros y su dedicación inquebrantable. Les deseamos
mucho éxito en sus futuros proyectos. Ha sido un honor defender estos colores y formar parte de este
gran club. Honraremos lo aprendido trabajando para alcanzar nuestras metas tanto dentro como fuera
del campo. Sabemos que seguirán impactando vidas y construyendo grandes personas, no solo
jugadores de baloncesto, así como lo han hecho con nosotros. Orgullosos de haber tenido la
oportunidad de ser parte de esta gran familia, esperamos poder cruzarnos nuevamente en el camino.
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